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jardines v circos, teatros v bailes 
í J!* l ibre, todos los e s p e c t á c u l o s y 

Sos los puntos de r e u n i ó n , m á s ó m é -
- disting-uidos, atraen numerosa con-

ll0¿encia, á y i d a de divertirse á u n á 
cur 
trueque 

de abrasarse fíomoíi 
pnce, A r d e ñ u s , el J a r d í n del Buen 

Petio la Alhambra , la Cliilena, todos 
ronsignen el favor del púb l i co . 

peM ¿no h a b é i s observado el especial 
carácter de ese públ ico de verano, que, 
Lmo los malos actores, sólo se exlnbe 
leície Junio hasta Setietíit)í#/-o.i;.í.!fj ÍUJ 

% he visto en verano caras y trajes 
lie no he vuelto á contemplar hasta e l 

año siguiente en la misma época ; esas 
iiermosuras con vestidos de d u w o m y 
¡azos de todos colores; esas mamas de 
cuarto tercero, cuyo semblante « h u m i ­
lla al que lo ve,» son exclusivamente 
¡ruto dei estío, la es tac ión que los ag-os-
ía todos. _ 

La m m e de la sociedad m a d r i l e ñ a se 
ausentó ya de Madrid, probablemente 
de España . %k quién no atrae Suiza con 
gM montes de nieve, sus cristalinos l a -
¿os,.sus vaqueras y sus quesos; B é l g i ­
ca, con sus llanuras, sus rios, sus f á ­
bricas de lienzos y sus falsificaciones 
de libros; I ta l ia , con su p u r í s i m o cielo, 
sus brisas perfumadas, sus monumen­
tos artísticos, sus recuerdos gloriosos; 
y Francia, en fin, y en Francia Paris, 
íueÍTÓpolí de la i lus t rac ión , corte del 
placer, olimpo de la belleza? 

No hay remedio: es preciso recorrer 
esas naciones, siquiera a l g ú n incauto, 
siu atravesar el. paso de Calais, recatea 
al cabo en Ing la t e rm, 

Que se dan'casos. 

Los baños son t a m b i é n mot ivo de de­
terminados viajes: ¡oh, la salud! no debe 
olvidarse la salud. E l abogado que ha 
defendido á la v iuda y a l h u é r f a n o , sa-
(•rificandose en aras del i n t e r é s . . . de la 
justicia; el empleado que ha firmado la 
nómina con rel igiosidad que acredita 
%ceio; ei diputado que ha consagrado 
m afanes á procurar el mayor prove­
cho... para el p a í s ; el min is t ro que á 
cambio de u n s i en la C á m a r a ha re ­
partido credenciales en su desnacho; 
todos necesitan atender a l restableci­
miento de s\i salud quebrantada, y m á s 
Tie todosj é l autor de p e r i ód i c os , p á r i a 
neltraorijo, ave de p luma, desplumado 

sieDipre, de quien dice u n amigo casi 
mió 

Que ya croHista, ya crítico, 
su organismo se desquicia, 
victima de !a noticia, 
mártir del suelto político. 

El periodista, s in embarg-o, suele 
P^cmdir de viajes de verano. 

. m verano ha viajado t a m b i é n la cé~ 
jeore capitalista á quien todos conocé is ; 
Pero su e iped ic íon no es de recreo. 

*a está en Madr id . L a Correspomleti-
lia dado todos los detalles relativos 

i J |P^sona y á su t ra je , con esa m i -
j-ciosidad que caracteriza á sus redac-
lmescuando Se trata de la e j ecuc ión de 
JJf^ ó de la ce l eb rac ión de u n Con­
f i o de ministros. 

en hiña •Ba-<iomera> qne p a r t i ó dejando 
nent 1° ias ^peranzas de sus i m p o -
Ueü?3' * vuelto á l a có r t e vestida de 
rhreg" ca80 ^eva luto Por sns acree-

é ^ t n 6 ^ 3 Sliertes, es indudable que 
ce r¿ ngU®n de Pésame- No deben l i a -
^náto Uusiollí33- Ya hay quien pregnnta 
r,a;ea seran los c réd i tos de preferente 
^" 'ncur^ ê  Q'%m (^Iie 86 a''3i:;'-ese 

¿daíJ suí)oniendo qne pudiera pagar 
iie], ^.^s deudas, que es mucho supo-
i n n ^ darse la Prelacion k l o s 
^ n l í61^68 m á 3 antiguos^ Pues esos 
Taeia 3^116 mén03 títulos t ienen para 
p i ¿ i . r ' s e ' seguro recuperaron el ca-
¡aásL^117^ lo muitiplicaTOn. ¿A los 
..^y^modemos? Pues esos fueron á cor-
de correrlo"0 conveilci(ios de (lue habian 
4i|JnSUnt? e3 tau complejo, que es 
clerechoVeriS"aar Si en éI m é d i a alS"1111 

$ t * t ¡ * ¡ ^ P ? > p o n i n a y otra parte, 
t r e c h o del pataleo. 1 

. / c u e l l o : 

m 
de; 
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tremebundos bandidos; 
I ^Pmibles conspiradores; aque-
sdn',. '-̂ ^ cife^ng1^ del ó rden que 

fresa n • ^ ' • ^ Lt ü ie ^ 
y Cüít¿ ero11 eu c o n m o c i ó n á la v i l l a 
P W £ « ? 0 80n' 6e8'lin el d i c t á m e n del 

u n í a n t e de la ley, sino simples 

autores de u n delito de a tontado sin es­
pecial trascendencia. 

Pero el funcionario que asi lo ha sus­
tentado ha sido declarado cesante. 

¡¡Debemos seguir creyendo que el 
hecho de la calle de la "Fresa fué una 
vasta consp i rac ión^ 

Pues ¿a q u é dar que hacer á la o p i ­
n i ó n p ú b l i c a sobre el c a r á c t e r del de­
lito? . , 

Que diga el Gobierno en la Gaceta lo 
que opine que debemos opinar y es lo 
m á s sencillo. 

¿No es verdad? 
• íuxnt^sfhaca js f í f taK ÍIOIWtniajj»i^L¡J) 

Kra imposible respirar: el airo, como 
decia Zor r i l l a , se hizo palpable. V a g a ­
ba en la a t m ó s f e r a la conmoc ión cere­
b ra l amagando á los vecinos de Madr id . 

E l j a r d í n del Buen Retiro ab r ió sus 
puertas. Pero n i á u n al l í se lograba 
respirar. 

Dos di as d e s p u é s la temperatura r o -
fresco; ref rescó de ta l suerte, que h u ­
biera sido imposible pasar la noche en 
el Retiro. 

Los que hablan estado á punto de, 
asfixiarse, ensancharon el p u l m ó n , ex­
clamando con regocijo: 

— A l fin ha mejorado el tiempo. 
E l apreciable empresario del J a r d í n 

suscr ib ió , sin embargo, u n aviso a l p ú ­
blico, anunciando que se s u s p e n d í a el 
concierto á causa del mal t iémpo. 

La l ó g i c a de ios empresarios no es 
siempre la l ó g i c a de los d e m á s mor -
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)icen que a l que / ¡ m i r u g a Dios le 

ayudxi, á pesar de lo cual soy poco a f i ­
cionado á dejar el lecho en las p r ime­
ras horas del d í a , precisamente cuando 
m á s en reposo es t á l a materia, y m á s 
l ibre el e sp í r i tu , puede vagar á sus an­
chas por las regiones de ia f a n t a s í a . 
Comprendo la sa t i s facc ión de m a d r u ­
gar en el campo; pero en Madr id , don­
de para hal lar algo que se le parezca 
tiene el pobre ind iv iduo que empren­
der sé r í a s caminatas, y á poco que se 
distraiga en l a c o n t e m p l a c i ó n del es­
p e c t á c u l o , se expone á que el sol le 
derr i ta los sesos ó le abrase las carnes 
antes de volver á su casa, me parece 
preferible gozar las delicias de Morfoo 
hasta que mis oblig-aciones me l l aman 
á l a v ida activa. Quizá confio demasia­
do en la misericordia de Dios, pero 
como es in f in i ta , no creo que me n ie ­
gue su ayuda por descuidar este medio 
n ^ i ^ f S ^ Í ^ ' d oa ioá üfljr®'/16 no o+uüt 

Y lo peor del caso es que, aunque t u ­
viera afición á madrugar , m o d e r a r í a 
mis impulsos por no ver el aspecto que 
presentan las calles en las primeras 
horas de la m a ñ a n a el d ía que los dele­
gados de la autoridad dan la morcilla^ 
como g r á f i c a m e n t e dice el pueblo. 

Entre montones de basura, centena­
res de perros hinchados como botargas 
ó exhalando el ú l t i m o aliento en medio 
de horribles, convulsiones. E l valiente 
m a s t í n , . el fiero dogo, el intel igente 
•perro de aguas, el p a c h ó n de fino olfa­
to, el mimado falderi l lo , el v ivo rato­
nero, el gal lardo Terranova, el veloz 
galgo, todos yacen s in vida; n inguno 
ha sido perdonado por esa nueva par­
ca que se l l ama estr ignina m u n í c i ^ 
pal . E l c r imen que los ha condenado 
ha sido su af ición a l hombre; la causa 
que los ha perdido, el amor ó la cu r io ­
sidad. 

E l perro ka entregado su l ibertad, 
sus aficiones, todo, en manos del h o m ­
bre, que en pago de los beneficios que 
le produce g u a r d á n d o l e su hacienda y 
sus ganados, l l evándo le la caza, a v i -
sándo le los pelig-ros, d i s t r a y é n d o l e con 
sus habilidades ó s a l v á n d o l e la vida en 
m á s de una ocas ión , le descuida, le 
abandona, le niega el a l i m o n é muchas 
veces y acaba por darle una muerte 
despiadada. Y esto ú l t i m o , ¿ñor qué? 
Porque puede rabiar . 

Verdaderamente, la r a z ó n no es para 
despreciada y nunca s e r á n excesivas 
las precauciones que se tomen para i m ­
pedir la p r o p a g a c i ó n de la rabia; pero 
debiera hacerse algo m á s en favor de 
una raza de que tantos beneficios re ­
porta l a humanidad. E l sistema que se 
sigue es el m é n o s eficaz para prevenir 
los peligros, porque es indudable que, 
si bien el m a l se t rasmite las m á s veces 
por i nocu lac ión , otras muchas se pre­
senta e s p o n t á n e a m e n t e , y en todas 
viene á tener este oríg-en. 

Cuidando los p&ftpfy impidiendo él^fe 
cru^amiénKH de f.azas-, que en vez de 
mejorarlas, las hacen degenerar, man­
t en i éndo le s en buenas' condiciones de 
vida , serian m á s fuertes, p o d r í a n resis­

t i r mejor la i n v a s i ó n de toda clase de 
enfermedades; y esto no se consigue 
con dar la es t r ignina del modo que se 
hace, porque lo que as í sucede es que 
las v í c t i m a s son siempre los infelices 
canes, que arrastrrdos por la pas ión 
amorosa ó por la indiscreta curiosidad, 
abandonan incautamente el domicil io 
donde ven satisfechas sus necesidades; 
es decir, aquellos que por estar cuida­
dos, t ienen inénos probabilidades de 
rabiar, m i é n t r a s que los perros vaga-
bandos, los que t ienen que sufrir las 
privaciones y miserias de la v ida erran­
te, suelen burlar las previsiones de la 
autoridad. Todo el mundo tiene noticia 
de esas bandadas de perros que pene­
t r an en las poblaciones á media noche 
para buscar su al imento en los monto­
nes de basura y volverse a l campo ape­
nas comienza á amanecer. Bien sabida 
es la ligereza con que emprenden la 
fuga en cuanto ven á u n guardia m u ­
nic ipal , á n t e s que tenga t iempo de 
ofrecerles la envenenada golosina. 

l i n a de las cosas que m á s impor ta á 
todos conocer son los caracteres de la 
rabia, para que no sean v í c t i m a s de la 
p r e o c u p a c i ó n inocentes séres que n i n ­
g ú n d a ñ o han hecho. La historia del 
perro rabioso es por d e m á s interesan­
te para que no merezca ser bien co­
nocida, 

A l p r inc ip io de la enfermedad el per­
ro se pone tr is te , abatido, come con 
desórden , se esconde en los ú l t i m o s 
rincones de la casa, se echa y se v u e l ­
ve á levantar, no puede permanecer 
mucho t iempo en n i n g u n a pos ic ión; 
escarba la t ier ra con las patas como si 
buscase alg-o, se queja, á veces tira, 
mordiscos a l aire, como si fuera v í c t i ­
ma de a lguna pesadilla; parece tener 
conciencia de que le sucede una g r a n 
desgracia y busca la c o m p a ñ í a de las 
personas á quienes tiene afecto; pero 
es t á inquieto y no puede parar en n i n ­
guna parte. Entonces no muerde, no 
ataca; por el contrario, prodiga sus ca­
ricias y sol íc i ta las de su amo; parece 
buscar u n consuelo á su desdicha; pero 
ya es peligroso, porque su saliva e s t á 
e m p o n z o ñ a d a . 

Poco á poco v a n cambiando las co­
sas: su mirada se va haciendo s o m b r í a 
y algo feroz; su voz sufre u n cambio 
completo, pierde la g a l l a r d í a de sus 
formas y va teniendo ganas de morder: 
pero sólo muerde los objetos, las m a ­
deras, las cuerdas, los trapos, l a t i e r ­
ra; la presencia del hombre parece cal­
marle u n momento, pero sí ve otros 
perros, se abalanza á ellos con fur ia . 
A l l legar á este punto, la mayor parte 
de los perros rabiosos abandonan su 
casa, como si, previendo su tr is te fin 
y los estragaos que van á¡ causar, q u i ­
sieran l ibrar de ellos á los sé res que 
les fían sido queridos. Desde este m o ­
mento el perro es l a exp res ión mas 
acabada que se puede imag ina r de las 
furias del Averno. Sus ojos parecen 
brotar sangre; su mirada es terrible;, 
l leva la cola c a í d a y recta como la del 
lobo; l a boca abierta desmesuradamen­
te; la lengua fuera y l lena de baba, 
que pronto se convierte en barro su­
cio; no anda, <íorre é m á s bien salta; 
se arroja sobro los bultos que encuen­
t ra á su paso sin mi r a r qué sean, y su 
ú n i c o a f á n es destrozarlo todo con los 
dientes; su mayor fur ia se d i r ige con­
t ra los perros, los gatos y a n í m a l e s do­
més t icos ; ya no respeta a l hombre, n i 
a ú n á sí mismo y se suele causar he­
ridas terribles. Padece u n verdadero 
f renes í . Su garganta se anuda, y 
no puede t ragar; la sed» y la fie­
bre le abrasan, y no puede beber. 
El pretendido horror a l agua ó hidra fo­
l i a es una p r e o c u p a c i ó n . Lo que suce­
de es que el estado de su garganta no 
le permite pasar una gota de l íqu ido ; 
pero cuando encuentra agua, moja en 
ella la leng'ua y á u n introduce todo el 
hocico, y desesperado a l ver que no 
puede apagar el incendio que le devo­
ra, muerde la vasija y cuanto t iene á 
su alcance. 

Así , entre angustias y accesos de fu 
ror, recorre la comarca durante tres ó 
cuatro d í a s , sembrando el terror por 
donde pasa, hasta que, rendido, agota 
das sus fuerzas por el sufrimiento y 
las vio lentas sacudidas de la enferme­
dad, emprende l a marcha derrengado, 
con paso vacilante y l a cabeza c a í d a , 
yendo muchas veces á acabar la exis­
tencia en su misma casa, v í c t i m a dé­
la pa rá l i s i s y de la asfixia. 

_ Ü n a de las cosas que con m á s segu­
r idad hacen conocer que u n perro e>tá 
atacado por la r á b i a , á u n en sus p r i 
meros d i a í , es que los domas perros se 
apartan de él en cuanto le ven, y si les 
ataca, por m u y fuertes que sean, lejos 

de hacerle frente, l í u y e n precipitada­
mente. 

§ los sufrimientos de la r á b i a son 
grandes en c i perro, cuando se trata de 
las personas son m á s horrorosos toda­
vía , y renuncio á describirlos por no 
desagradar á mis lectores, hoy sobre 
todo, que, como domingo, es d ía desti­
nado á la e x p a n s i ó n y al regocijo. 

La manera eficaz de hacer casi impo­
sible la p r o p a g a c i ó n del ma l ser ía ev i ­
tar que "hubiese perros sin dueño , y 
conseguir de és tos que no los desaten­
dieran, pero por medios m á s en armo­
n í a con el e s p í r i t u de la época que los 
empleados en la actualidad. 

Entre tanto r e c o r d a r é á mis lectores, 
para te rminar este ya pesado a r t í cu lo , 
que todo an imal mordido por un perro 
sospechoso debe sacrificarse inmedia­
tamente, y que respecto á las persona^, 
el ú n i c o medio realmente eficaz de evi­
tar l a enfermedad consiste en cauter i­
zar todas las heridas causadas por los 
dientes con u n hierro hecho á s c u a , sin 
reparar en los dolores, q ú e no son tan 
grandes como se cree, sobre .todo sí^ el 
hierro es tá a l rojo blanco, y son ins ig­
nificantes comparados con los horribles 
sufrimientos de la r á b i a . Mientras se 
prepara el h í e r ro , es bueno compr imi r 
por encima de las heridas y chuparlas 
fuertemente, siempre que no haya es­
coriaciones en la boca, y cuidando, por 
supuesto, de escupir inmediatamente 
la saliva. 

BRUNO AMELAT. 
" i r 
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Mientras él labrador abre trabajo­
samente las f>rímeras capas de l a ge­
nerosa t ier ra para depositar en ella l a 
semilla; mientras el escritor concibe, y 
el escribiente copia, y el m é d i c o asiste 
á los dolientes, y el abogado hace equi­
l ibr ios sobre la just ic ia ; en tanto que el 
incesante trabajo de media humanidad 
trasforma y crea los objetos necesarios 
y supórf luos para la otra m e d í a , hay 
mortales que, respirando en una at­
mósfe ra cargada con el humo de las fá­
bricas y viviendo sobre u n suelo con­
movido por los poderosos golpes del 
mar t i l lo del trabajo, se pasean de uno 
á otro lado mirando aviesos ó ind i fe ­
rentes la act ividad de los d e m á s . 

Esos z á n g a n o s dé la colmena hunm-
na se l l aman generalmente vagos. 

En medio del agitado movimiento 
del d ía , en el cual los hombres, unidos 
por los m á s estrechos lazos; se aprietan 
la mano por cor tes ía , cuando de todo 
se duda y á todo acto generoso se le 
busca u n m ó v i l , qu izás repugnante; 
cuando el dios Exi to es la norma de 
conducta de casi todos y flota a l viento 
la acomodaticia bandera de los hechos 
cmsum'idos, el vago vive desahogada­
mente, mirando con desdén á los que 
pa'?an á su lado y a p r o v e c h á n d o s e del 
movimiento y del ru ido para que no 
note su presencia. 

Viv i r , el vago ya se sabe lo que sig^ 
nífica; la existencia del que no trabaja 
ha de basarse en la l imosna ó en el 
c r imen, en la caridad de los hombres ó 
en sus frecuentes descuidos. 

El hi jo de la pobre viuda, el h u é r f a ­
no del a lbañ í l que se c a y ó de u n anda-
mió , el h o l g a z á n por derecho propio, 
á quien, s e g ú n frase vulg*ar, no le entra 
el ofirio, todos toman el sol en la Puer­
ta de su nombre ó en el cerr i l lo de San 
Blas ó en las Visti l las; todos concurren 
á la parada, á las serenatas, á los ves­
t íbu los de los teatros, á cualquier par­
te, en fin, donde la a g r u p a c i ó n de m u ­
cha gente abra ancho campo á la re­
so luc ión de sus p rob l emas"económicos . 

E l porta-monedas y el p a ñ u e l e que 
se pierde, el reloj que abandona el hos­
pi ta lar io bolsillo del chaleco de su amo, 
todo lo realizable y susceptible de em­
p e ñ o , es una de í as principales p a r t i ­
das de ingreso en el reformable presu­
puesto del vago. 

Los conflictos á que da lugar la m u ­
cha, a i luencia de braceros en u n pueblo 
determinado que no tiene muchas obras 
que emprender, crean t a m b i é n muchos 
vagos, pero no definitivos, sino eventua­
l e s ^ temporeros. Emigrados del t r a ­
bajo (pie vuelven á él cuando les abre 
ca r iñoso sus brazos, v sus semanas de 
labor í m p r o b o t ienen ta sa t i s facc ión del 
sábado , d í a reliz en que la conciencia 
honrada puede decir sin ser combatido 
por u n impulso e x t r a ñ o : este dinero es 
mib. 
' Si el malvado pudiera convencerse 
de las inapreciables ventajas que trae 
consigo el ser hombre de bien, el i n u n ­
do se poblarla de e sp í r i t u s rectos y jus ­
tos. Los hov seducidos por los falso» 

atractivos del v i c i o , acrian honrado* 
por ego í smo . Esto ha dicla. mi f.srntor 
mmki tan buen momlis ta como h o m ­
bre p r ác t i co . * 

El que de spués de siete d ía* de mee-
fiante trabajo con el j o r n a l apetecido en 
el bol si l lo, ' se d i r ige á su modesta v i ­
vienda, mmh coreado de seras quer ' -
do-i, decreta la r e p a r t i c i ó n de aquella 
suma, en cons ide rac ión á lo apremian­
te de cada necesidad, ¿ n o ha. de expe­
r imentar una sa t i s facc ión mucho m á s 
grande que el que, sin domici l io fijo, de 
a c á para a l lá , durmiendo una noche en 
el dií i tel de una puerta y otra cu el ban ­
co de una plazuela, s u e ñ a siempre con 
sorpresas y prisionos, odios y vengan­
zas? , x I -

En los e n s u e ñ o s del hombre t rabaja­
dor anarecen como protagonistas una 
esposa tierna y cuidadosa y unos «éres 
débi les y candorosos con cabeza de á n ­
gel y graciosa sonrisa, que d i r i gen há^ 
cía él ca r iñosas miradas. 

El turbado é í n t e r m i í e n t e s u e ñ o del 
vago no da lugar á la a p a r i c i ó n de WH 
tas' imágenes . ' U n negro y hedionda 
calabozo, un b a s t ó n con borlas, ó u n 
sangriento proceso le hacen agitarse 
continuamente. Desp ié r t a se , y l ib re 
como el aire, tiene la l iber tad de m o ­
rirse sin ser auxil iado m á s que oficial­
mente; la l ibertad de ser sospechoso á 
todo el mundo, de no tener vecinos que 
le saluden á su paso con afecto, la de 
que no haya n i n g ú n sér generoso que 
le mire con car iño ; todas las libertades, 
en fin, que le proporcionan sus vicios y 
ociosidad en medio de u n pueblo traba­
jador . 

Muchos hombres dan en ser ft|f98 
por haber acogido durante su existen­
cia vagas aspiraciones á un ideal i n -
determinado y t a m b i é n vago. Los i r re ­
solutos é indecisos, los de poco e sp í r i ­
t u , los desconfiados de sí mismos, v ie ­
nen á caer en t a l pos t r ac ión y desfa­
l lecimiento, que no les permite hacer 
absolutamente nada. Sí repugman el 
cr imen piden l imosna. . . ¡y l a l imosna 
es tan amarga para la conciencia del 
que la recibe y tiene sus remos sanos y 
robustos! 

E l hombre que por pereza pide l i ­
mosna, aunque lo haga por h u i r del 
cr imen, roba aquel cari tat ivo óbolo a l 
b e n e m é r i t o invá l ido v í c t i m a de a lguna 
de nuestras luchas civiles ó i n u t i l i z a ­
do por el trabajo ó por algama c a t á s ­
trofe. Aquella moneda no es sin-a, debe 
quemarle la mano a l cogerla. L a ha 
robado, cuando sano y robusto puede 
proporcionarse el sustento con el es­
fuerzo de sus m a r t ó ^ - b ^ q Bim i m o i i 

E l vago pasa siempre a lguna vez por 
ese antro del cr imen que se l lama Sa­
ladero. ' tS f t» LW ,oíoal9 m $ L 

Si es -mico, se perfecciona en su &¡M 
dustria; si és ya hombre, oye Con ftáfi-
cion las leccioue.1; de los presos exper i ­
mentados, y hace bueno- conocimien­
tos para el d ía de m a ñ a n a ; de todo? 
modos, el vago no puedo aprender a l l í 
l a conveniencia de ser hombre de bien. 
El que ha visto alguna, vez el pan&l. 
que hace un hombre i n d ó l e n t é m é h t e 
echado en medio de otros que trabajan, 
puede apreciar el pa.pel del v a g ó en 
medio de una sociedad activa y l a b o ­
riosa. 

Los vagos idealistas, hombres como­
dones, obesos casi siempre y c a á siéfti-
pre l i n f á t i c o s , esperan sentado^ en 
muelle si l lón que se les venga el ne­
gocio á la mano, el pleito a l bufete, el 
enfermo á su puerta. Su conciencia 
queda satisfecha cuando ven q u é no 
han venido n i los l i t igantes, n i los en­
fermos, n i los parroquianos. 

Estos séres deben haber leído repet i ­
das veces el paso d é los israelitas por 
el desierto. 

Desgraciadamente, aquellos tiempos 
han pasado. E l m a n á no llueve; e ñ to­
das partes hay que buscar con trabajo 
el sitio que fecunda. 

Entre la clase de los vagos, el m á s 
ilustre es el vago por nacimiento. 

El hi jo de buena famil ia , el ricó fyáf 
su casa, d e s d e ñ a aprender algo ú t i l A l 
pasar al lado de los hombres que traba-
ijan, m i r a si su traje se ha manchado ó 
si su persona ha "perdido algo en su 
adamado físico. Los patines, el velo­
c ípedo , el caballo, la caza y el baile, 
son sus placeres favoritos, y diciendo 
placeres, dicho e s t á que t a m b i é n RUS 
ú n i c a s ocupaciones. 

El h i jo 'de padre r i o . que se ftfefo 
yago, piensa sin duda que •lis, hpcho 
bastante con el pasiviamo de t i a b é í ' n a ­
cido de su madre. Nada debe ya á la 
sociedad por n i n g ú n concepto, n i se 
juzga obligado á seguir el pfecepto 
que á Adán se impuso por áu d é s o b é -
diencia. 
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Estos y otros vag-os por el entilo for­
m a n hoy una g-ran falange de ilustres 
desocupados, quecasi siempre enferman 
y son atacados de esa poderosa dolen­
cia que se l lama el ócio del rico, or igen 
de l aburr imiento traducido a l Inf'lóS 
para ser m á s elegante. 

No basta que el hombre trabajador 
desdeñe á los ociosos; no basta que los 
gobiernos decreten levas, n i los cód igos 
comprendan la vagancia como circuns-
taacia de a g r a v a c i ó n de todos los deli 
tos; es preciso abr i r á la general ex 
plotacion las fuentes de la riqueza, no 
gravar demasiado á los que sudan en 
invierno, y proteger, en fin, á todo el 
que lleve el esfuerzo de su i m a g i n a c i ó n 
ó de su brazo a l e jérci to numeroso que 
hoy se agrupa bajo la bandera que d i ­
ce: ¡ ¡Guer ra á los vagos!! 

F E R M Í N M. SUARIÍZ SACRISTÁN. 

Cas iu0uete9 
EN LA EXPOSICION UNIVERSAL. 

En el inmenso palacio del Campo de 
Marte , el á n g u l o que forman la severa 
g'aleria de las m á q u i n a s y la g a l e r í a 
pintoresca de las curiosidades colonia-
lea, comprende una sala encantadora, 
en la que la industr ia francesa expone 
las producciones m á s delicadas, las 
m á s ingeniosas y seductoras. E n n i n ­
guna parte hay tanta afluencia, y en 
n i n g u n a tienen los visitantes u n as­
pecto m á s contento. Y , á decir verdad, 
estos espectadores forman una socie­
dad escogida é incomparable: las ma­
dres y los n iños ; sus frescos y gracio­
sos rostros, i luminados por la a l e g r í a , 
aumentan los encantos de este p a r a í s o 
en min ia tura . 

L a f ab r i cac ión de juguetes es una 
indus t r ia esencialmente parisiense, cu­
y a prosperidad es m u y ant igua. E n el 
s ig lo X V I existia u n gremio de f ab r i ­
cantes que t e n í a el pr iv i leg io de hacer, 
para la d i s t r acc ión de los n iños , obje­
tos p e q u e ñ o s de e s t año ó de plomo, 
como platos, fuentes, jarros, sortijas, 
cruces, incensarios. Este ¡gremio se re­
u n i ó con el de los e spe je ros -óp t i cos , en 
1581, en t iempo de Enrique I I I . Otros 
m u ñ e c o s eran fabricados por obreros 
que no p e r t e n e c í a n á n inguna corpora­
c ión : m u ñ e c a s , a n í m a l e s de c a r t ó n , 
carruajes, monjes t i rando de una cam­
pana, predicadores en el pulp i to , mo­
zos con bandejas de dulces, etc. Los 
tenderos que comerciaban con estos 
objetos no se concretaban á abastecer 
las tiendas del Palacio, las ferias de 
San G e r m á n y de San Lorenzo, sino 
que h a c í a n envíos considerables á toda 
Europa, y hasta á l a A m é r i c a espa­
ño l a . . 

Hoy, como entonces, los juguetes de 
fab r i cac ión francesa son buscados en 
todo el mundo. La Alemania es el sólo 
p a í s que le hace una competencia te­
mible; a s í es que los fabricantes de N u -
remberg- de la Selva Negra deben sen­
t i r amargamente no haber podido ex­
poner sus productos á las miradas de 
los curiosos llegados á P a r í s de todos 
los puntos del giobo. 

Es, en efecto, u n arte; arte delicado, 
ingenioso, refinado, el que preside á la 
fabr icac ión de estos juguetes, el que 
crea la innumerable variedad de mo­
delos, el que pinta , ar t icula, viste, a n i ­
m a las figuritas de c a r t ó n , madera, 
cuero, cautchuc, metal , el que desen­
vuelve la gracia hasta en lo grotesco y 
l a delicadeza en lo s ingular . 

Basta considerar las t r a s f o r m a c í o n e s 
que los fabricantes franceses han l ie­
d l o sufrir á la m u ñ e c a alemana, tan 
maciza, t an tiesa, tan m a l vestida, que 
durante tantos años ha gozado del p r i ­
v i leg io de ocupar el regazo d é las n i ­
ñ a s del mundo entero. A la cara aplas­
tada, de una sencillez bestial, grosera­
mente pintarrajada de la m u ñ e c a nuf 
remberguesa, han sustituido una fiso­
n o m í a sonriente, afable, algo mofle­
tuda, respirando, por decirio a s í , ia 
salud y la a l e g r í a , y que parece una 
i m i t a c i ó n de las deliciosas n i ñ a s de 
Greuze. 

Han dado vida á este gracioso rostro 
con ojos de esmalte que i m i t a n los na-
tM'-nl.--.. \ una cabellera sedosa peina­
da con g-usto. .lían sujetado esta l inda 
rabera por un n i H K . f íVxiMr a un cu.er-
i- • admirablemente ari ioui-^lo, suscep-
" M ' - üe t M i n M i - tpda r.jase 'ic posiciones, 
y cuya* formas, ra le:»da- en el modelo 
natural , se prestan á toda la e k g a n -
cm de los trajes. 

Ksta ^edurtora nnnaiiioi-i'osií; data 
( k uno , Yeuue ciño-. ¡ la in ic ia t iva 
pertenece a la i udu^ma parisiense. E3-

m u ñ e c a - h ic ic-mi :va apa r i c ión t r i u n ­
fa l en ia EApoíiciun l a ñ v e r s a l de L ó n -
dres de 1862. v mejoradas a ú n , ob tu­
vieron una moda Mu en Taris en 1867, 
en Vieñá en 1873', y en 187(3 en Fi la-
delfia, excitando siempre la admi ra ­
c ión del púb l i cc . 

Este a ñ o , el i n d u s í n a l a quien $e 
debe esta mejora expone una r ica co-
Icrcion de mmVa:ar. une prueba sus per­
severantes- e?fuei*zo.n;.. no .-.e ha conten-
í a d o con dar s e ñ a l - s inequivocar. de un 

gusto exquisito en los tipos de las figu­
ras, en el prendido, en eí arreglo de los 
tocados, en la e lecc ión de los adornos, 
sino que ha querido r ival izar con el arte 
verdadero, con la p in tura , componien­
do escenas de costumbres, en las que 
m u ñ e c a s de todos sexos y edades 
(desde dos años hasta veinte"), se ven 
en posiciones variadas y naturales. ¿No 
es u n cuadro digno del precioso p ince l 
de F e r m í n Gerard el J a r d í n que se ex­
hibe, en el que una docena de n i ñ o s 
adorables se divier ten á la vista de sus 
lindas m a m á s , sentadas en el sa lón cer­
cano? Aquí , dos m u c h a c h í t a s de unas 
caritas encantadoras se disputan un 
cesto de cerezas. A l lado, una m a m á no 
escucha las súp l i ca s de una p e q u e ñ a 
que codicia su m u ñ e c a . Mas a l l á , una 
jardinera coqueta t i r a de u n carr i to 
cargado de arena y flores, en el que 
una amiga d e s e a r í a subir. Los chicos 
demuestran su c a r á c t e r emprendedor: 
uno es t á cogiendo nidos en lo alto de 
una roca; otros suben por los á r b o l e s 
y los arbustos para coger flores y f r u ­
tos; este otro juega á los caballos, acu­
mulando las funciones de pos t i l l ón y 
corcel, mientras una a m í g u í t a tiene las 
riendas, en las que tropieza y se en­
vuelve u n daby atolondrado. 

Me d i r á a que no es esto u n verdadero 
juguete , y que, en todo caso, m u y po­
cas personas, á u n entre las ricas, t e n ­
d r á n tentaciones de dar á sus hijos el 
placer de t a n costosa y f rág i l composi­
c ión . 

No lo niego; pero persuadido estoy 
de que esto se ha ejecutado sólo en 
vista de la Expos i c ión para r eun i r el 
todo en u n cuadro; otros fabricantes lo 
han hecho t a m b i é n , y hemos notado 
una Gomidita de muñecas m u y bien eje­
cutada. Citaremos, a d e m á s , entre las 
grandes composiciones: una A l q u e r í a 
alsaciana, con lechera, hi landera y 
criado que vuelve con los caballos del 
campo; una Qu in í a , en cuyo in ter ior y 
alrededores hay numerosas figuras; u n 
In t e r i o r de una cuadra-, una seductora 
Vendedora de legumbres, etc. Uno de 
los buenos fabricantes se contenta con 
u n sólo objeto de capricho: «Mlle. Sarah 
Bernhardt, en traje de taller, haciendo 
su grupo de barro: Después de l a tor­
menta.» E l director del a l m a c é n el Pa­
ra í so de los Niños expone toda la socie­
dad femenina de Rothomago. 

E n otro escaparate vemos el J a r d í n 
de aclimMacion; las ciervas y los cier­
vos salen á acechar las golosinas que 
les l levan los paseantes; los patos y los 
cisnes nadan en el estanque; el elefante 
espera su carga i n f a n t i l , y todo esto, 
personas y a n í m a l e s , se anima, se mue­
ve m e c á n i c a m e n t e con una exact i tud 
de movimientos sorprendente, ü n t e l ó n 
de fondo prolonga la perspectiva. 

Con diferencia de las obras de los 
pintores, estas escenas complicadas po­
d r í a n dividirse en fragmentos, y los 
fragmentos s e r í an excelentes; cualquie­
ra de ellos b a s t a r í a para admirar a l 
n i ñ o m á s exigente. 

L a desgracia es que todas estas her­
mosas figuras son m u y caras. 

Las m u ñ e c a s de nuestros d í a s son 
m u y coquetas y m u y gastadoras. ¿Quer­
ré is creer que t ienen la osad ía de tener 
sus proveedores t i tulares y p r i v i l e g i a ­
dos? En la Expos i c ión e s t á n las costu­
reras de esas señoras , las modistas, las 
que hacen punto ó crochet, los pe lu ­
queros, los plateros y joyeros, los v e n ­
dedores de comestibles, los tapiceros, 
los ebanistas. Uno de estos expone u n 
mobi l iar io de palosanto para alcoba y 
u n mobi l iar io de nogal para comedor, 
dos joyas que valen ¡1.800 francos cada 
una! E s t á visto que las m u ñ e c a s no se 
p r i v a n de nada. 

Nos aseguran que las m u ñ e c a s ele­
gantes que salen de los buenos obrado­
res son m u y estimadas en los p a í s e s 
extranjeros, y contr ibuyen á esparcir 
en ellos el gusto de las modas france­
sas. Las damas del P e r ú pueden con 
entera confianza tomar por modelo á 
estas m u ñ e c a s y pedirlas los secretos 
de la c o q n e t e r í a ' p a r í s i e n s o . Pero ¿ a g r a ­
da á las nin^s tener m u ñ e c o s taar lu jo­
sos que no sa lón do su caja, iba á decir 
de su estuche, m á s que los <)ias de 
fiesta, y que hay (pie admirar á una 
distancia respetable? Las verdadera,? 
m u ñ e c a s son las quo se pueden aso 
ciar á los juegos m á s tumultuosos, sa­
car á paseo, tender en el césped , lavar, 
vestir, desnudar, dormir , castigar de 
vez en cuando, y con m á s frecuencia., 
cubrir las de beso,;. 

A p r e s u r é m o n o s á decirlo, los í a b r K 
cantes parisienses, que, en general , 
han c r e í d o coiiveiiiente exponer sus' 
productos m á s ricos y hermosos, fabr i ­
can t a m b i é n , s in abdicar n i n g u n a de 
sus cualidades esenciales, juguetes de 
u n precio m u y accesible. No i g n o r a n 
que la baratura es l a sola excusa de la 
extrema debil idad de sus productos. 

Después de las m u ñ e c a s , [o que m á s 
gusta, á las n i ñ a s son los ajuares. E n 
fis# g é n e r o , la Expos ic ión nos ofrece 
t a m b i é n reducciones m u y elegantes, 
per-) no msnos costosas. H a y semeíos 

de porcelana, cristal , metal i n g l é s y 
cocinas (ó enseres de cocina), que son 
admirables. 

Entre los juguetes para los n i ñ o s , se­
ñ a l a r e m o s , en pr imer lugar , lo que ve­
mos en u n escaparate que parece ha­
ber sugerido el recuerdo de Cinciiiato: 
á u n lado instrumentos de cul t ivo y 
herramientas de j a r d i n e r í a ; a l otro todo 
g é n e r o de armas y equipos mil i tares; 
todo m u y cuidado, m u y bonito; ta l vez 
demasiado bonito. 

> Bichar Cobden pedia que se p r o h i ­
biesen los juguetes mil i tares . No ha­
b r í a visto con placer los montones de 
sables, espadas y escopetas que nota­
mos a l paso; pero h a b r í a quedado sa­
t isfecho a l observar que, en general, 
la guerra inspi ra poco a l indus t r i a l 
f r ancés , y que los soldados de plomo 
no tienen la misma a c e p t a c i ó n que en 
otros tiempos, mientras que las loco­
motoras, los ferro-carriles, los t r a m -
v í a s , los buques y otros instrumentos 
del cambio, del progreso, de la c i v i l i ­
zac ión , son del garsto de los n iños , co­
mo del de las personas mayores, y los 
modelos expuestos son numerosos'. 

E l cé l eb re economista a p l a u d i r í a 
t a m b i é n al desarrollo que ha tomado la 
f ab r i cac ión de instrumentos i n s t r u c t i ­
vos: juegos de arquitectura, juegos de 
c o n s t r u c c i ó n de todas clases, juegos 
geográ f i cos , de ferro-carri l , lepidocromo 
ó procedimiento para fijar en la porce­
lana las alas de las mariposas, apara­
tos para modelar, de galvanoplastia, 
de fo tograf ía , adorno sobre porcelana, 
p e q u e ñ a s m á q u i n a s e léc t r i cas , cajas de 
colores preparados con sustancias i n o ­
fensivas, l o t e r í a s a l fabé t i cas é h i s t ó r i ­
cas, g r a m á t i c a i lustrada, etc. 

Se p o d r í a escribir u n cap í t u lo i n t e ­
resante sobre la his toria de las ap l ica ­
ciones de la ciencia á la f a b r i c a c i ó n de 
juguetes. Los fabricantes e s t á n a l cor­
r iente de los nuevos descubrimientos 
de la q u í m i c a , de la f ís ica, de la m e c á ­
nica, y se ingen ian en ut i l izar los para 
la d i s t r a c c i ó n de los n i ñ o s . 

Si las pistolas con fu lminante han 
adquirido t an l ú g u b r e r e p u t a c i ó n des­
de el espantoso siniestro de la calle Be-
ranger, no es posible que las flores ba­
r o m é t r i c a s y luminosas adquieran mala 
nota. Los aparatos de f ís ica y de magia 
rosa t e n d r á n u n g r an éx i to , pues todo 
n i ñ o q u e r r á repetir los mi lagros que 
haya visto hacer á t a l ó cual p res t id i ­
gi tador, R o b e r t - H o u d í n , por ejemplo. 
T a m b i é n se ha perfeccionado la f a b r i ­
cac ión de las l internas m á g i c a s , y se 
ha inventado un aparato ingenioso, 
que su autor ll&ma, praximscope. 

Este aparato se compone de una caja 
circular y g i ra tor ia , en cuyas paredes 
interiores se coloca una hoja de papel 
con figuras de colores, reproduciendo 
las fases sucesivas de una misma ac­
ción; en el centro de la caja e s t á fijo un 
pr isma con espejitos efi que las figuras 
se presentan sucesivamente de t a l ma­
nera, que l a a c c i ó n que representan 
parece efectuarse real y efectivamente. 

E l praxinoscope produce as í la i lus ión 
del movimiento , de la vida , sin l a me­
nor confus ión de contornos, s in la m á s 
leve a l t e r a c i ó n de los coloros. Este l i n ­
do aparato, de precio m u y mód ico , ob­
tiene u n l e g í t i m o éx i t o . 

Los juguetes m e c á n i c o s l l aman t a m ­
b i é n mucho la a t e n c i ó n . Queda uno 
maravi l lado de oír cantar á los p a j a r i -
llos expuestos en sus jaulas, y á los 
que nada fal ta para parecer vivos; la 
gente acude á ver los numerosos a u t ó ­
matas y las contorsiones de los c lowus, 
polichinelas, monos profesores y otros 
m u ñ e c o s de resorte. 

La variedad de juguetes es portento­
sa. Me q u e d a r í a a ú n que hablar de las 
l igaras obesas, que, de cualquier modo 
que se t i r en , caen de p ié , de las cajaS( 
de sorpresa, de los juegos de sociedad, 
de las figuritas de goma, de los teatros 
infanti les y los á rbo les de Noche-buena, 
de los productos de c a r t ó n , que es i m ­
posible no tomar por naturales, sobre 
todo los p l á t o s y los pescados, etc.... 
Pero preciso es saber concretarse, á u n 
al hablar d é l o que interesa á l o s n iños , 
que son los seros m á s s i m p á t i c o s fiel 
mundn. 
" " - ; • ' " ' % ' ' ' - : r - érh 

PiiHfó 1.' ilc A'.rosto de 187?. 

La? novedades continuas.—La J ine i a l i s a de 
las sefioras en ia ereaeion de las modas pa­
risienses.— Eí ramillete prendido en el 
homhro.—Nuevo modo de llevar el pañue­
lo de la mano - td saludo de las señoras 
y el de los eabalieros.—Confusión de las 
modos con molis'Q de la Exposición. Las 
complicaciones del lujo moderno.—Vesti­
dos de verano.— Kí moaré empleado cómo 
adorno.—Los vestidos sencillos.—Una nue­
va tola para chalecos.—Las modas persas. 

Las modistas parisienses no saben 
q u é imag ina r para dar á luz novedades 
continuas, A í b r t u n a d a m e n t e para ellas, 
la mujer elegante inven ta , y á veces 
impone las modas. No diremos que ella 
crea la moda absoluta, porque esto se­
r á mucho decir; pero improvisa acce­

sorios, adornos, menudencias: una ma­
nera nueva de l levar el p a ñ u e l o de 
mano, u n ramil lete de m á s ó de m é n o s , 
u n modo de saludar, etc. Pongamos 
ejemplos. 

En las ú l t i m a s carreras del bosque 
de Boulogne, esto es, cuando se d ispucó 
el g r a n premio de cien m i l francos de 
la v i l l a de P a r í s , notable solemnidad 
que l leva a l h i p ó d r o m o de Longchamps 
á todas las elegancias parisienses, l a 
princesa de J . . . luc ia u n rami l le te de 
rosas que la estorbaba algaiu tanto, y 
no queriendo abandonarle, i m a g i n ó 
prenderlo a l vestido con u n alfiler cerca 
del hombro. Los que se presentaron á 
saludar á la princesa vieron el r a m i ­
llete a s í prendido, y esparcieron la no­
t i c i a ; al otro d ía , en el paseo, muchas 
seño ra s imi t a ron á la princesa, y des­
p u é s casi todas le l l evan . 

Hablemos ahora del p a ñ u e l o . 
Es moda l levarle a l c in turon: ese pa­

ñue lo de batista, adornado de encaje, 
debe estar pleg-ado en t r i á n g u l o y pren­
dido a l c in tu ron . Es una moda e x t r a ñ a ; 
pero como se acaban los bolsillos, se ha 
inventado prenderse a s í el p a ñ u e l o de 
lado. 

Por ú l t i m o , digamos algo sobre el 
nuevo modo de saludar. 

Una señora e s t á sentada en su sala; 
l lega u n caballero á saludarle, y per­
manece impasible sin son re í r se , sin ha-
War: inc l ina levemente la cabeza, y na­
da m á s . E l caballero, satisfecho, se r e ­
t i r a . Ya no se saluda i n c l i n á n d o s e coa 
gracia; se baja un. instante l a cabeza, 
y esto es todo. 

E n cuanto á los hombres, no hay va­
r i ac ión en el saludo desde hace muchos 
a ñ o s . Es m u y grave esto de saludar. 
E l pobre que no sabe es objeto de la 
bur la de todos. Por esta fal ta se han 
roto muchos proyectos matr imoniales . 
E l saludo, bien ó ma l hecho, da á cono­
cer a l instante l a e d u c a c i ó n del h o m ­
bre; y en el d ía , m á s que nunca, es i n ­
dispensable que el hombre salude con 
arreglo á la t r a d i c i ó n , esto es, t e n i é n ­
dose derecho, sér io , bajando la cabeza 
y l e v a n t á n d o l a . De a q u í l a i m i t a c i ó n 
que quieren hacer las s e ñ o r a s . 

Entrando en el asunto p r inc ipa l de 
estas c rón i ca s , diremos que el vestido 
parisiense apenas se dis t ingue entre la 
confus ión producida por las modas de 
P a r í s , que l legan á P a r í s modificadas en 
el extranjero. Es verdad que todas las 
s e ñ o r a s se apresuran á encargarse ves­
tidos; pero regularmente no es para l u ­
cirlos en esta Babel, es para l l evárse los 
á las provincias ó á las capitales ex­
tranjeras. 

Entre tanto, las parisienses se ha l l an 
detenidas en P a r í s , porque las modistas 
no pueden dar abasto á los pedidos, y 
t a m b i é n , digamos la verdad, porque la 
Expos ic ión universal rebosa de a t rac t i ­
vos y de alicientes. 

Luego es de advert ir que el lu jo m o ­
derno no se acomoda para emprender 
u n viaje con u n par de trajes sencillos 
y ligeros; ahora las s e ñ o r a s se vis ten 
tanto en el verano como en el invierno. 
Se hacen menos vestidos de seda g rue ­
sa, y esto es todo, pues la faya sirve 
para todas las estaciones, y como á ve­
ces se mezclan en u n traje tres ó cua­
tro clases de telas, los fabricantes han 
inventados s e d e r í a s estampadas, fanta­
s ías de lana y seda mucho m á s ligeras, 
con las cuales se hacen l i nd í s imos t r a ­
jes; complicados monumentos, en los 
que figuran puntas bordadas, chalecos 
de color, u n delantal de otra tela ó de 
otro color, bandas, cintas, rizados va ­
riados de color ó de tejido, y todo ese 
conjunto indescript ible tiene u n aspec­
to encantador; pero eso sí , es preciso 
que la obra l leve el sello de una modis­
ta de p r imer orden. 

1 E l m o a r é vuelve á estar en bog*a; pe­
ro sólo se emplea como adorno. Para el 
p e k i n se fabrican m o a r é s rayados de 
raso, que forman chalecos y bocaman­
gas m u y elegantes; hasta se ven cuer­
pos-casacas de m o a r é pues to» sobre 
faldas de faya. E l bajo de los vestidos 
se continua adornando con muchos vo­
lantes, plegarlos y rizados enormes. 

En: cuanto á vestidos, sencillos v de 
un uso económico , lo mejor os el de-
lana ligera, que so l lama muselina jfe 
lana de la I n d i a ó bares V i r g i n i a . En 
pieza, esta bonita Ida. tiene el aspecto 
de una franela clara, y no l l ama la 
a t e n c i ó n ; pero una vez 'empleada por 
manos inteligentes, forma el vestido de 
viajo, de playa, de campo ó de in ter ior 
m á s cómodo que puede imaginarse. U n 
vestido de lana simplemente guarnec i ­
do con lazos 1 araros v bordado» blancos 
ó de color, con t íorec i l las Pompadour; 
constituye u n traje m u y dis t inguido. 
Hemos visto algunos de muselina de 
lana de un blanco mate, rosa, azul, 
beige, y hasta rulos, que son m u y p r o ­
pios para s eño r i t a s y s e ñ o r a s j ó v e n e s . 
Kn el bajo so les aplica jjm g ran plega­
do m u y sencillo, y ferina su segunda 
falda una banda es<i¡o lavandera, r e ­
cogida por d e t r á s con cintas de colores 
vivos, y mezclados; el cuerpo se hace á 
p ' b g u r s . b l a n d o de los hombros, o lar­

go con chaleco, y a de l igero ter-s 
labrado, y a de seda rayada ó sed ^ 
6 estampada, abierto por arriba v ^ 
n e c í d o con plegados ó con un ^ 
de musel ina bordada. 

Hemos visto t a m b i é n una n w 
de gruesa seda na tu r a l estampa/ ^ 
grandes rosas ó ramil le tes de ck ? 
Con ella se hacen chalecos, guaJe'r 
nes de trajes de fular , etc., y ^ 
igualmente para adornar so îbiL81^ 

A propós i to de novedades: la Jf1 
que todo lo aprovecha, se afiCio¿¡0íÍ5 
el d í a a l gusto persa, gracias á 
ta que nos ha hecho S. M . el ^J;--
Persia. Por lo tanto, nada es 1 ^ 
gante que los bordados persas, ^ 
chemires persas, los dibujos persas c' 
tapices persas, etc., s in contar con 
esta moda a p a r e c e r á m u y lueg>0 ^ 
sombreros. 

Varias muestras de telas de a K j 
que hemos tenido ocas ión de ver ' 
t r an completamente en este órdeir 
ideas. Son dibujos cachemir de S 
pecto par t i cu la r y de una armonías-
tonos u n t an to chi l lona, por causa 
su crudeza. H a y , por ejemplo, 
verdes y encarnadas gaiarnecidas 2 
u n punteado blanco y encarnado 2 
remate se destaca m u y bien en un ¿ 
do azul, ó m á s bien unas rosetas graí 
des y p e q u e ñ a s compuestas de bonit 
medallones azu l mar ino y azul porr 
lana, con una c o m b i n a c i ó n de amar 
l io , verde, blanco y m i t r í a , que rtJJJJ 
ce u n conjunto nunca visto. 

No s a b r í a m o s decir sí en realidad ?; 
bonito ó feo; en todo caso, señalau , 
la a p a r i c i ó n de esta nueva tela, y ¡ 
propia para produci r sensac ión , y 
por consiguiente, t e n d r á su boga enu, 
la elegancia parisiense. 

JULIA. 
Paris 1.° de Julio. 

Ca mujer ÍJeacuarti^aÍJa. 

(Ooniinuacion.) 
PPJSION' DE \IMÉ BARIO;. 

Cuando un crimen horrible, cuya comisioí 
no presenta al juez un ténue rayo de luz, UE 
frágil hilo por donde con inteligencia y celo 
pueda alcanzar e'l anhelado objeto de excla-
recer ó llegar hasta la verdad; cuando exci 
tada la opinión pública, aquellos raiimos qui 
al ver á los reos sentenciados s» compadecei 
de ellos, mientras que desean descubridos) 
despedazarlos en tanto que no se ¡es en­
cuentra; cuando, en fin, el vulgo todo queK 
razona, y una gran parte también del quefir 
zona, murmura de las qua presenta como im­
pericia é inactividad de los jueces, haciení; 
subir sus diatribas hasta los ministros, y iií' 
ciéndoias descender hasta los ministriles; i 
juez que acosado se ve por la voi del dibtr 
por los avisos de su concieueia y porlíF 
bliea ó insoportable presión, en todo se li;' 
por insignificante que parezca, de un 
de arena forja una montaña y practica 
clase de gestiones, de diligencias, i'i'il-' 
inútiles, para dar pasto á la vez á tadevon 
dora ansiedad y á la inextinguible espeja1® 

Esto, como* en todos los-casos anáiáS* 
sucedió precisamente en el tristísiiíio dM111 
nos venimos ocupando. 

Una parroquiana de la infeliz víc tifna. J» 
dame Ancel, á cuya casa iba la primef21* 
idamente á llevar él género con q «e es|$* 
laba, llegó á tomar cariño á la hon rada lee"' 
ra, y era su consejera íntima sierripr» 
guna duda le ocurría. , ,. 

Como no era vecina Mad. Ancel ni visi'3" 
la casa de la Gillet, no figuró «¡atre lo'P'1' 
meros declarantes. 

Habíase hallado, empero, un ppipél P6̂  
de sentido insignificante, mas en él \0 
nombre, Mad. Ancel. . •J 

Probablemente sería una simpl e apun13!, 
del género llevado ó per llevar á cass" 
precitada parroquiana. , , 

Y como el juez instructor habia 
tantas declaraciones absolutümeÚtB 'nl11; 
cuando le presentaran el papol, diría: 

— ¡Una de tantas! -
Los dos irresistibles impulsores, H * " ^ 

deber, el uno, esperanza, la otra, le ORM|. 
á mandar que ante su presencia coMP*^ 
se madama Ancel. Y esta señora fué,e." ^ 
to, el tónue rayo de luz para disimS^ 
y el hilo salvador para encontrar la ^'J, 
salida del intrincado dédalo en que se 
y se revolvía, y cuanto más creía * * * L | 
su camiso, comprendía que se encerr 
v más. . , intr 

: 0 : Madama Ancel, conocedora de la « 
ma y de ios secretos de la Cdl'cb n ^ j , . 
ahorros que formaban la modesta í ; . 
fortuna de la lechera, añadiendo M 
tiempo antes de ocurrir la desgrad • ,e 
llct había cónliado todo ó la n w y p n ^ , 
su capital para hacer un cambio ^ ¿ ¿ m 
esto no póttfa precisarlo, á uu A^ ' - . ;. 
cios iiamado B.VRKÉ, qtn tenía su 
calle d'Haiileville, núm. 6 i - p 

interrogada por el juez la dec.aN ,:: 
oa de si estaba segura de lo c[u0 " ¿ ¡an 
testó que ella misma había indicaay ^ * 
venluryda víctima aquel agente» ô'-
habían dicho que era tan íntel1& 
activo. ú&tfi 

Esto nada probaba; el ag6nt.e P conif; 
con su oficina abierta, y si hubiese 
un crimen, él y aquélla habrían ^ : 0 c , 
do. Poília, además, haber hecho ei 
entregado los valores á su ^g!'J."hoye 
casi coincidir con la entrega el ru 
smato. 


